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			DONDE SE FORMULA UNA PREGUNTA 


			 


			Elijah Baley pugnó denodadamente por dominar el pánico. Durante dos semanas el miedo había ido en aumento. Empezó a sentirlo desde el mismo día en que requirieron su presencia en Washington para decirle, como si tal cosa, que le habían asignado su nuevo destino. 


			Aquella convocatoria era de por sí bastante turbadora. Pero, además, había llegado sin previo aviso, como si se tratase de una citación, lo que contribuía aún más a empeorar las cosas. Al propio tiempo le adjuntaban unas tarjetas de embarque que comprendían sendos viajes de ida y vuelta en el aéreo, lo cual resultaba doblemente intranquilizador. 


			Por una parte, el miedo derivaba de la sensación de urgencia que despertaba la orden de tomar el aéreo, y por otra, del hecho de tener que utilizar este medio de transporte; ni más ni menos. Sin embargo, por el momento no era más que un temor incipiente y, por ello mismo, fácil de dominar. 


			A fin de cuentas, Elijah Baley ya había volado en cuatro ocasiones. Una vez incluso cruzó el continente. Así pues, aunque viajar en el aéreo le resultara poco grato, tampoco era como dar un paso en el vacío. 


			El vuelo de Nueva York a Washington sólo duraría una hora, y el aparato despegaría de la pista número 2 del aeropuerto de Nueva York. Esta pista, como todas las oficiales, estaba convenientemente encerrada y cubierta y contaba con una compuerta que se abría para dar salida al espacio libre una vez el aéreo había alcanzado la velocidad de despegue. La llegada se efectuaría por la pista número 5 de Washington, protegida de forma similar. 


			Además, como Baley sabía muy bien, el aéreo no tenía ventanillas, pero sí una excelente iluminación, buena comida y toda clase de facilidades. El vuelo teledirigido se realizaría sin contratiempos, y apenas tendría sensación de movimiento cuando el aéreo se hallase en el aire. 


			Se dijo estas cosas a sí mismo y a Jessie, su mujer, que nunca había volado y que se mostraba muy aprensiva en lo tocante a esta clase de experiencias. 


			De pronto, ella manifestó con disgusto: 


			—Elijah, no me gusta en absoluto que tomes el aéreo. No me parece natural. ¿Por qué no utilizas los expresos subterráneos? 


			—Porque tardaría diez horas —repuso Baley con un rictus amargo en su semblante— y porque pertenezco a las fuerzas de policía de la ciudad y tengo que acatar las órdenes de mis superiores si quiero conservar mi grado de C-6 en el escalafón. 


			Era un argumento irrebatible. 


			 


			Baley tomó el aéreo y procuró mantener la vista fija en la cinta-noticiario que se iba desenrollando lenta e ininterrumpidamente en el distribuidor, situado a la altura de los ojos. La Ciudad se enorgullecía de aquel servicio, que incluía noticiarios, artículos, notas de humor, temas educativos y alguna que otra novela. La gente pensaba que tarde o temprano se sustituirían las cintas por películas; de este modo el pasajero, calándose un visor, conseguiría abstraerse todavía más de lo que ocurría a su alrededor. 


			Baley mantenía la vista fija en la cinta, no sólo para distraerse, sino porque así lo requerían las normas de cortesía. En efecto, había observado que en el aéreo viajaban otros cinco pasajeros, y cada uno de ellos tenía derecho a sentir en su fuero interno todo el temor y la ansiedad que su naturaleza y educación le llevasen a experimentar. Desde luego, a Baley le habría molestado que fisgonearan en su estado de ánimo. No deseaba que ojos extraños viesen cómo se le ponían blancos los nudillos cuando sus manos oprimían los brazos del asiento, ni la mancha de sudor que dejaban sobre la tapicería. 


			Estoy encerrado; este aéreo es como una Ciudad en miniatura, se dijo. Pero no quería engañarse a sí mismo. Tenía poco más de dos centímetros de acero a su izquierda, lo tocaba con el codo. Y al otro lado, nada… ¡Bueno, sí, aire! Pero eso era lo mismo que nada. Mil quinientos kilómetros de aire por un lado, mil quinientos por el otro y kilómetro y medio, quizá dos, bajo sus pies. 


			Casi habría preferido poder echar un vistazo hacia abajo, avizorar la superficie de las Ciudades subterráneas que estaban sobrevolando: Nueva York, Filadelfia, Baltimore, Washington… Se imaginaba los ondulantes, bajos y apiñados conjuntos de cúpulas que jamás había visto, pero que sabía se encontraban allí. Y debajo de este conglomerado, a mil quinientos metros de profundidad, extendiéndose docenas de kilómetros en todas direcciones, se hallaban las Ciudades con sus interminables corredores rebosantes de gente, y los apartamentos, cocinas comunales, fábricas, autopistas subterráneas, todo ello impregnado con el calor reconfortante de la presencia humana. 


			Mientras tanto, Baley se hallaba aislado en medio del aire frío y amorfo, encerrado en una pequeña cápsula de metal que avanzaba por el vacío. Le temblaban las manos, y se esforzó por fijar la atención en la tira de papel y leer un poco. Era un cuento que trataba de la exploración de la Galaxia. Saltaba a la vista que el protagonista era un terrícola. 


			Baley masculló algo entre dientes, exasperado, pero en el acto contuvo el aliento, avergonzado por la descortesía que suponía aquella moderada irrupción en el silencio reinante. 


			Ello no impedía que el relato se le antojase un galimatías sin pies ni cabeza, de un infantilismo rayano en la idiotez. La sola idea de que los terrícolas pudieran invadir el espacio era de una necedad injustificable. ¡Exploración de la Galaxia! La Galaxia era un fruto vedado para los terrícolas. Los espaciales tenían prioridad sobre ella, pues sus antepasados, que muchos siglos atrás habían partido de la Tierra, fueron los primeros en alcanzar los Mundos Exteriores, donde fundaron un nuevo hogar. Sus descendientes habían cerrado la puerta a la inmigración, convirtiendo la Tierra en un redil y a sus primos los terrícolas en unos borregos. Luego, la civilización urbana de la Tierra completó la obra: los terrícolas se enclaustraron en las Ciudades y alzaron en derredor suyo una muralla de temor a los espacios abiertos que los hizo recular de las zonas agrícolas y mineras de su propio planeta, explotadas por mano de obra robotizada. Ni siquiera allí se atrevían a acercarse. 


			Baley pensó con amargura: ¡Somos unos estúpidos! Si la situación no es de nuestro agrado deberíamos hacer algo por remediarlo y no dedicarnos a perder el tiempo con cuentos de hadas. Pero sabía muy bien que estaban atados de pies y manos. 


			Cuando el aéreo hubo aterrizado, él y los restantes viajeros salieron del aparato y se alejaron sin intercambiar mirada alguna. Baley consultó el reloj y se dijo que aún le quedaba tiempo de darse un baño antes de tomar el ferrocarril subterráneo que lo llevaría al Ministerio de Justicia. Se alegró de tener tiempo disponible. El bullir de la vida, la enorme cámara abovedada del aeropuerto de la que partían los corredores a distintos niveles que conducían a la Ciudad y todo cuanto oía y veía, lo hacía sentirse a salvo, envuelto en las cálidas entrañas de aquel mundo estanco, sepultado bajo tierra. En la terminal le ofrecieron un bono para ocupar un baño individual, lo que constituía un signo de deferencia (de todos modos, estampillaron el bono con la fecha de llegada, para evitar cualquier abuso) y le entregaron, también, un plano de reducidas dimensiones para que pudiera localizar sin pérdida el establecimiento de baños. 


			Baley se sentía contento de pisar nuevamente las aceras rodantes. Lo invadía una sensación de exultante placer a medida que iba avanzando de una acera a otra, cada vez más aprisa, en dirección al ferrocarril subterráneo. Cuando llegó, éste iniciaba el arranque. Baley saltó al interior con ligereza y pasó a ocupar el asiento que por su graduación le correspondía. 


			Aún no era la hora punta y había muchos asientos libres. Al llegar a la sala de baños vio que ésta tampoco se hallaba atestada. Le asignaron una cabina muy limpia, con un aseo en perfectas condiciones. 


			Después de aprovechar íntegramente su ración de agua y de refrescar sus ropas, se sintió en mejores condiciones para afrontar la papeleta que le esperaba en el Ministerio de Justicia. Por extraño que pudiera parecer, se sentía satisfecho, casi contento. 


			Albert Minnim, el subsecretario, era un hombrecillo rechoncho, de contextura maciza, cabellos cenicientos y el perfil del cuerpo apenas marcado. Daba una impresión de pulcritud y limpieza y olía un poco a tónico capilar. Ambas cosas eran indicio de la buena vida que se daban los altos cargos de la Administración, gracias al espléndido racionamiento de que disponían. 


			Baley, frente a aquel hombre, se sentía como un alfeñique y se avergonzaba un tanto de sus manazas, ojos hundidos y rudeza de modales. Minnim se dirigió a él con la mayor cordialidad. 


			—Siéntese, Baley. ¿Fuma usted? 


			—Sólo en pipa, señor. 


			Sacó una al tiempo que decía estas palabras, y Minnim volvió a guardarse el cigarro que había extraído a medias. Baley se arrepintió al momento de su respuesta. Más valía un cigarro que nada, y le habría venido bien aceptar lo que se le ofrecía, pues a pesar del incremento en la ración de tabaco después de su ascenso a C-6, no podía decirse que tuviera excedentes de combustible para su pipa. 


			—Enciéndala usted, por favor —le invitó Minnim con un ademán. 


			Esperó con paternal paciencia a que el detective tomase una cantidad de tabaco cuidadosamente medida para llenar con ella la cazoleta de su pipa. Mientras la encendía, Baley manifestó: 


			—No me han puesto en antecedentes sobre el motivo de mi presencia en Washington, señor subsecretario. 


			—Sí, me consta —dijo Minnim, sonriendo—; lo sabrá usted enseguida: provisionalmente se le ha asignado una nueva misión. 


			—¿Fuera de Nueva York? 


			—Muy lejos de ella. 


			Baley enarcó las cejas con expresión preocupada. 


			—¿Por mucho tiempo, señor? 


			—No lo sé con exactitud. 


			Baley era consciente de las ventajas e inconvenientes que presentaba todo cambio de destino. En su calidad de transeúnte en una Ciudad, probablemente viviría mucho mejor de lo que le habría permitido su categoría social. Pero, en cambio, lo más seguro era que no pudiese llevarse con él a Jessie y a su hijo Bentley. Sin duda, ellos cuidarían de subvenir a las necesidades de su familia en Nueva York. Pero Baley era un hombre muy hogareño y no veía con agrado la idea de una separación. 


			Por lo demás, un nuevo destino significaba el ser asignado a una misión muy concreta, lo cual era importante en sí, aunque también entrañaba más responsabilidad de la que de ordinario se confiere a un inspector de policía, circunstancia que podía tener su lado desagradable. Pocos meses antes, Baley había tenido que cargar con la responsabilidad de las pesquisas que provocó el asesinato de un espacial en las afueras de Nueva York, y no le hacía mucha gracia la perspectiva de otra misión parecida. 


			Con voz circunspecta preguntó: 


			—¿Tendría usted inconveniente en decirme adónde se me destina y cuál es la índole de mi misión? ¿En qué consiste mi tarea? 


			Trataba de adivinar qué habría querido decir el subsecretario con aquellos de «muy lejos de Nueva York», y se perdía en conjeturas acerca de cuál sería su nueva base de operaciones. Minnim pronunció aquellas palabras con énfasis, lo que hizo pensar a Baley: «¿Será Calcuta? ¿O acaso Sidney?». 


			Entonces observó que Minnim sacaba el cigarro y lo encendía reposadamente. 


			¡Jehoshaphat!, se dijo Baley. Eso indica que le cuesta hablar del asunto. 


			Minnim se sacó el cigarro de entre los labios y contemplando las volutas de humo dijo: 


			—El Ministerio de Justicia le envía a usted en misión temporal a Solaria. 


			Por un momento Baley trató de recordar dónde se hallaba aquel lugar. ¿Estaría en Asia? ¿Tal vez en Australia? De pronto se levantó del asiento y exclamó con voz tensa: 


			—¿Se refiere usted a uno de los Mundos Exteriores? 


			Minnim evitó mirar a Baley: 


			—Exactamente. 


			—¡Pero esto es imposible! A los terrícolas no les está permitido visitar un Mundo Exterior. 


			—A veces las circunstancias son las que mandan, agente Baley. Se ha cometido un asesinato en Solaria. 


			Los labios de Baley se entreabrieron en una sonrisa maquinal. 


			—¿No le parece que ese lugar queda un poco lejos de nuestra jurisdicción? 


			—Han solicitado nuestra colaboración. 


			—¿Nuestra colaboración? ¿A la Tierra? 


			Baley se debatía entre la confusión y la incredulidad. Resultaba difícil imaginar que un Mundo Exterior mostrase con respecto a los terrícolas otra actitud que no fuese de desdén o, en el mejor de los casos, de condescendiente malevolencia. ¿Cómo era posible que pidieran ayuda al despreciado planeta materno? 


			—¿A la Tierra? —repitió con un tono de voz en el que se mezclaban el aturdimiento y la incredulidad. 


			—Sí; reconozco que es un tanto insólito —dijo Minnim—, pero así es. Quieren que un detective terrícola se ocupe del caso. Nos lo han solicitado por vía diplomática, a través del mismísimo embajador. 


			Baley volvió a sentarse. 


			—¿Y por qué me han elegido a mí? Ya no soy joven. Tengo cuarenta y tres años. Estoy casado y con un hijo. No puedo dejar la Tierra. 


			—No hemos sido nosotros quienes lo hemos elegido, amigo mío. Han sido ellos mismos los que han requerido sus servicios. 


			—¿Los míos? 


			—Sí, los del inspector Elijah Baley, grado C-6 de las fuerzas policiales de la Ciudad de Nueva York. Sabían perfectamente lo que querían. Tal vez usted conozca la razón. 


			Baley no quería dar el brazo a torcer. 


			—Yo no reúno las condiciones necesarias para este servicio. 


			—Ellos opinan que sí. Por lo visto les impresionó profundamente la manera en que llevó usted el caso del espacial asesinado. 


			—Creo que están en un error. Exageran mi habilidad en resolver este caso. 


			Minnim se encogió de hombros. 


			—Sea como sea han solicitado sus servicios y nosotros hemos accedido. Tiene usted un nuevo destino y su documentación está preparada. Debe partir inmediatamente. Durante el tiempo que dure su ausencia nos ocuparemos de su familia, que recibirá el trato correspondiente a un C-7, pues ésta será su graduación provisional durante el tiempo que tarde usted en realizar este cometido. —Hizo una pausa significativa—. Si sale airoso de la prueba esta graduación será definitiva. 


			Todo se sucedía con vertiginosa rapidez. Aquello parecía imposible. Él no podía dejar la Tierra. ¿Acaso no lo comprendían? 


			Aparentando una calma que no sentía, preguntó: 


			—¿Qué clase de asesinato? ¿En qué circunstancias se ha producido? ¿Por qué no pueden resolverlo por sí solos? 


			Minnim ordenó algunos objetos de su mesa con el mayor cuidado, mientras negaba con la cabeza. 


			—No sé una palabra sobre ese asesinato. Ignoro totalmente los detalles. 


			—¿Quién los conoce, pues? No esperará usted, señor subsecretario, que vaya por ahí sin saber una palabra. 


			Un pensamiento angustioso surgió de lo más profundo de su ser: ¡No puedo dejar la Tierra! 


			—Nadie sabe nada sobre este asesinato, por lo menos aquí en la Tierra. Los solarianos no han dicho nada al respecto. La misión de usted será descubrir qué tiene de particular ese asesinato para que hayan decidido encomendar la resolución del caso a un terrícola. O, mejor dicho, esto sólo será parte de su misión. 


			Baley estaba lo bastante angustiado para atreverse a preguntar: 


			—¿Qué ocurriría si me negase? 


			Sin embargo, conocía de antemano la respuesta. Sabía que podía significar la degradación para él y, lo que era aún peor, para su familia. 


			Minnim no mencionó el término degradación, sino que se limitó a decir con voz queda: 


			—No puede negarse, agente. Tiene usted una misión que cumplir. 


			—¿En Solaria? Por mí, esa gente puede irse al infierno. 


			—No es por usted, Baley, sino por nosotros. —Minnim hizo una pausa y luego prosiguió diciendo—: Ya sabe usted en qué situación se halla la Tierra con respecto a los espaciales. Supongo que huelga toda explicación, ¿no? 


			Baley, como cualquier otro terrícola, sabía cuál era esta situación. Los Cincuenta Mundos Exteriores, que en conjunto tenían una población mucho menor que la de la Tierra, mantenían una potencia militar quizá cien veces mayor. Con sus mundos casi despoblados, basados en una economía de robots positrónicos, su producción de energía por ser humano era miles de veces superior a la de la Tierra. Y era precisamente la cantidad de energía que el ser humano podía producir lo que determinaba el potencial militar, el nivel de vida, el goce personal y todo lo demás. 


			Minnim dijo: 


			—Uno de los factores que contribuyen a mantenernos en esta posición de inferioridad es la ignorancia, nada más que la ignorancia. Los espaciales lo saben todo acerca de nosotros. Por desgracia, envían a la Tierra cuantas expediciones les viene en gana. En cambio, nosotros sólo sabemos de ellos lo que quieren contarnos. Hasta el momento, ningún habitante de la Tierra ha puesto los pies en un Mundo Exterior. Usted será el primero. 


			Baley balbuceó: 


			—No puedo… 


			—Lo hará. Su posición es privilegiada. Irá a Solaria como invitado para cumplir una misión que ellos le han encomendado. A su regreso traerá usted una información de vital interés para la Tierra. 


			Baley miró con recelo al subsecretario. 


			—¿Quiere eso decir que seré un espía de la Tierra? 


			—No se trata de espionaje en el sentido tradicional del término, puesto que no es preciso que haga cosas que ellos no le pidan. Limítese a ver y a observar con atención. De vuelta a la Tierra, un grupo de especialistas analizará e interpretará sus observaciones. 


			Baley aventuró: 


			—Presumo que hay una crisis de por medio, señor subsecretario. 


			—¿Por qué dice usted eso? 


			—Me parece arriesgado enviar a un terrícola a un Mundo Exterior. Los espaciales nos odian. Aunque vaya animado de las mejores intenciones y a pesar de que hayan sido ellos los que han requerido mi presencia, puedo desencadenar un incidente interestelar. Si el gobierno terrícola lo deseara encontraría el modo de evitar mi partida. Por ejemplo, podría aducir que estoy enfermo. Los espaciales le tienen verdadero pánico a las enfermedades. 


			—¿Sugiere usted que recurramos a ese ardid? —preguntó Minnim. 


			—No. Si el gobierno no tuviese otro motivo para enviarme ya habrían pensado en eso o en algo mejor sin necesidad de que yo lo indicase. Por ello deduzco que se me envía a Solaria en calidad de espía, en cuyo caso tendré que hacer algo más que limitarme a ver y a observar para justificar el riesgo. 


			Baley casi esperaba una explosión de cólera, cosa que habría acogido con agrado, pues habría aliviado la tensión que experimentaba; pero Minnim se limitó a sonreír fríamente y a decir: 


			—Por lo visto no se le escapa a usted ningún detalle. Aunque, por otra parte, siendo usted quien es no puedo decir que me extrañe. —El subsecretario se inclinó hacia Baley por encima de la mesa—. Voy a confiarle un secreto que, por supuesto, no debe comentar con nadie, ni siquiera con otros funcionarios gubernamentales. Nuestros sociólogos han llegado a ciertas conclusiones con respecto a la actual situación galáctica. Por una parte están los Cincuenta Mundos Exteriores, con baja densidad de población, robotizados, poderosos, habitados por seres que gozan de fantástica salud y cuyo promedio de vida es elevadísimo. Por otra, nosotros, la Tierra, sobrepoblada, atrasada tecnológicamente, con una esperanza de vida muy baja y sometida al dominio de estos mundos. En fin, lo que se dice una situación muy inestable. 


			—Todo es inestable a largo plazo. 


			—No; la situación es inestable a corto plazo. Digamos que en un período máximo de cien años. Nuestra generación no será testigo de los acontecimientos, pero sí nuestros hijos. Lo cierto es que llegaremos a ser un peligro tan grande para los Mundos Exteriores que éstos no tolerarán nuestra supervivencia. En la Tierra hay ocho mil millones de seres que albergan un odio mortal hacia los espaciales. 


			Baley observó: 


			—Los espaciales nos excluyen de la Galaxia, manejan nuestro comercio para su único y exclusivo beneficio, dictan condiciones a nuestro gobierno y nos tratan con el mayor desprecio. ¿Qué esperan de nuestra parte? ¿Gratitud acaso? 


			—Lo que usted dice es muy cierto, pero lo malo es que ya se han trazado las líneas maestras del plan. Los terrícolas se rebelan y ellos sofocan la rebelión. Vuelta a rebelarnos y nuevo exterminio… En el término de un siglo la Tierra quedará borrada del Universo en cuanto mundo habitado. Por lo menos ésta es la conclusión a que han llegado los sociólogos. 


			Baley se revolvió inquieto en su asiento. Él no tenía autoridad para poner en duda las afirmaciones de los sociólogos ni las de sus computadores electrónicos. 


			—Pero, entonces, ¿qué esperan ustedes de mí? 


			—Que nos traiga información. El fallo principal de nuestras previsiones sociológicas radica precisamente en la falta de datos sobre los espaciales. Tenemos que basarnos en presunciones y en la observación de los pocos representantes que nos envían. Se nos obliga a confiar en lo que a ellos les interesa que sepamos, con el resultado de que sólo conocemos su lado fuerte y no su punto flaco. Es cierto que tienen a sus robots, que son relativamente pocos y que poseen gran longevidad. Pero deben de tener también sus debilidades. Es muy posible que exista algún factor, o varios, que de sernos conocido tal vez podría cambiar el signo ineluctable de nuestra destrucción como comunidad, algo capaz de guiar nuestras iniciativas y de aquilatar las posibilidades de supervivencia de la Tierra. 


			—¿No sería mejor que enviasen a un sociólogo, señor subsecretario? 


			Minnim negó con la cabeza. 


			—Si hubiésemos podido elegir, hace diez años que habríamos mandado a uno de los nuestros, aprovechando que fue entonces cuando se llegó a las conclusiones que acabo de exponerle. Ésta es la primera ocasión que se nos presenta de enviar a un terrícola. Ahora bien, ellos nos piden un detective, lo cual nos viene como anillo al dedo. Un detective es también un sociólogo, un sociólogo práctico, o de lo contrario no sería un buen detective. Su hoja de servicios nos indica que es usted la persona idónea. 


			—Gracias, señor —dijo Baley maquinalmente—. ¿Y si me veo en un aprieto? 


			Minnim se encogió de hombros. 


			—Es un riesgo que hay que correr. —Hizo un ademán, como para quitarle importancia a la cosa, y añadió—: De todos modos tiene usted que ir. Se ha fijado ya la fecha de partida. La nave que ha de transportarlo lo está esperando. 


			Baley enderezó el cuerpo. 


			—¿Dice usted que está esperando? ¿Para cuándo está prevista la partida? 


			—Para dentro de dos días. 


			—Debo regresar enseguida a Nueva York. Mi esposa… 


			—Nosotros nos ocuparemos de su esposa. Ella no debe saber el motivo de su misión, compréndalo usted. Le diremos que no cuente con recibir noticias suyas. 


			—Pero esto es inhumano. Debo verme con ella. Tal vez sea la última vez que lo haga. 


			Minnim objetó: 


			—Quizá lo que voy a decirle aún le parezca más inhumano, pero ¿no es cierto que cada vez que sale usted de servicio se expone a no volver a ver a su esposa? Agente Baley, todos tenemos una tarea que cumplir. 


			La pipa de Baley llevaba quince minutos apagada y él ni siquiera lo había advertido. 


			 


			No pudo obtener más detalles. Nadie parecía estar enterado del asesinato de marras. Todos los funcionarios con los que se entrevistó se limitaron a acelerar los trámites de su partida, hasta que se encontró al pie de la astronave, aturdido todavía por el rumbo de los acontecimientos. 


			La nave semejaba un gigantesco cañón apuntando al cielo. Baley, expuesto a la temperatura exterior, tiritaba de frío. La noche cayó como un negro muro que se difumina hasta formar un techo oscuro, lo cual le produjo una sensación de alivio. Era una noche brumosa, y aunque había estado en Planetaria, la súbita visión de una estrella fulgurando entre las nubes le hizo dar un respingo. 


			Era una chispa débil y lejana. La contempló con curiosidad, sin apenas sentir miedo. Parecía muy próxima e insignificante, y, sin embargo, a su alrededor giraban planetas cuyos habitantes eran los dueños de la Galaxia. El Sol, se dijo, era una estrella semejante, si bien mucho más próxima, y en aquellos momentos iluminaba la otra cara de la Tierra. De pronto, ésta se le representó como una bola maciza recubierta por una película de vapores y gases, expuesta al vacío por todos sus lados, con las Ciudades precariamente soterradas en la corteza exterior, entre la roca y la atmósfera. Un escalofrío recorrió su piel. 


			La nave pertenecía a los espaciales, por supuesto, ya que dominaban por completo el comercio interestelar. Baley se encontraba en un punto alejado del cinturón de la Ciudad. Le dieron un baño, lo restregaron y lo esterilizaron hasta que les pareció que ya no era peligroso y que, según el criterio de los espaciales, estaba en condiciones de subir a bordo. Aun así, enviaron a un robot a su encuentro, pues como habitante de una superpoblada Ciudad terrestre se le suponía portador de un centenar de gérmenes patógenos, gérmenes a los que él era inmune, pero que podían afectar a los espaciales, auténticas flores de invernadero de la eugenesia. 


			El robot avanzó pesadamente en la oscuridad. Sus ojos despedían un débil fulgor rojizo. 


			—¿El agente Elijah Baley? 


			—Yo soy —dijo Baley con voz ronca, mientras se le erizaba el pelo del cogote. 


			Era lo bastante terrícola para que se le pusiese la piel de gallina a la vista de un robot. Tal vez con la única excepción de R. Daneel Olivaw, que trabajó con él en el caso del espacial asesinado. Pero aquello fue otra cosa. Daneel había sido… 


			—Sígame, por favor —indicó el robot, y una luz blanca iluminó el camino hacia la nave. 


			Baley lo siguió. Subió por la pasarela y penetró en el artefacto espacial. Tras recorrer varios corredores, entró en una cabina. El robot dijo: 


			—Éste es su compartimiento, agente Baley. Le agradeceremos permanezca en él mientras dure el viaje. 


			Claro, quieren tenerme a salvo, encerrado y aislado, pensó Baley. 


			Los corredores que lo habían llevado hasta allí estaban vacíos. Lo más seguro era que en aquellos momentos una brigada de robots estuviera desinfectándolos. Incluso el robot que lo había acompañado sería sometido, probablemente, a un baño antigermicida. Éste explicó: 


			—Dispone usted de una provisión de agua y de un aseo. Le traerán comida. Podrá distraerse contemplando el espacio. Las portillas se abren mediante estas palancas. A la sazón están cerradas, pero si usted lo desea… 


			Con cierta agitación, Baley dijo: 


			—Está bien, muchacho. Déjalas tal como están. 


			Llamó al robot muchacho, como hacían todos los terrícolas, pero el ser mecánico no se dio por aludido, aunque bien mirado no tenía motivo para sentirse molesto, pues sus reacciones se regían por las Leyes de la Robótica. 


			El robot inclinó su corpachón de metal parodiando una inclinación respetuosa y se fue. 


			Baley se quedó solo en la cabina y aprovechó para pasar revista a la situación. Tuvo que reconocer que la nave espacial era mejor que el aéreo, donde el pasajero puede apreciar toda la extensión del aparato, desde el morro hasta la cola, y cuyos límites se le antojan precisos y visibles. La astronave, en cambio, era enorme, con un sinfín de pasillos, cubiertas y compartimientos. Venía a ser una especie de Ciudad en miniatura y Baley casi podía respirar libremente. 


			Se encendieron las luces y la voz metálica de un robot resonó sobre el lavabo, dándole instrucciones concretas para el momento del despegue y la aceleración consiguiente. El detective Baley notó cómo el impulso ascensional lo empujaba contra la malla protectora y el sistema hidráulico del asiento entraba en acción al incrementarse la presión contra el respaldo. Hasta sus oídos llegó el zumbido lejano de los propulsores supercalentados por la micropila de protones. Luego percibió el sonido de la nave al hender la atmósfera. El aullido se fue debilitando, a la par que se hacía más agudo, y al cabo de una hora cesó por completo. Estaban en el espacio. 


			 


			Tenía los sentidos embotados y le parecía que nada era real. Se dijo que cada segundo transcurrido lo alejaba miles de kilómetros de las Ciudades de la Tierra y de Jessie, aunque sin que este pensamiento lo afectara de modo especial. 


			Al segundo día (¿o sería el tercero?; era imposible calcular el paso del tiempo como no fuera por los períodos transcurridos entre comer y dormir) tuvo la extraña sensación de que su cuerpo se desdoblaba en dos. Duró sólo unos segundos. Baley sabía que se trataba de un «salto», esa fugaz, indescriptible y casi mística transición en el hiperespacio, que transporta a una nave y a todo lo que ésta contiene de un punto del espacio a otro situado a muchos años luz de distancia. Y así, una y otra vez: un lapso de tiempo indeterminado seguido de un «salto»… 


			Baley dijo para sus adentros que se hallaba ya a varios años luz de distancia, a docenas, a cientos, a miles de años luz, aunque no podía precisar cuántos. Ningún habitante de la Tierra tenía la menor idea de cuál era la situación de Solaria en el espacio. Se sentía terriblemente solo. 


			 


			Baley notó el impulso de los retrofrenos en el momento en que la puerta de la cabina se abría para dar paso al robot. Los ojos sombríos del ser metálico supervisaron de una mirada el dispositivo de sujeción y la malla protectora. Con ademán diligente apretó un nudo en un lado y revisó con presteza el funcionamiento del sistema hidráulico. Al propio tiempo anunció: 


			—Aterrizaremos dentro de tres horas. Tenga la bondad de esperar en la cabina. Vendrá un hombre a buscarlo y lo acompañará a su lugar de residencia. 


			—Aguarda —dijo Baley con voz tensa. Atado de pies y manos se sentía completamente desvalido—. ¿Qué hora será cuando aterricemos? 


			El robot contestó imperturbable: 


			—Según la hora galáctica universal, serán… 


			—Dime la hora local, muchacho; ¡la hora local, Jehoshaphat! 


			El robot prosiguió, con la misma impasibilidad: 


			—El día de Solaria tiene veintiocho coma treinta y cinco horas universales. La hora solariana se divide en diez décadas, cada una de las cuales se subdivide en cien céntadas. Según las previsiones, llegaremos a un aeropuerto en el que el día corresponderá a la vigésima céntada de la quinta década. 


			Baley detestaba al maldito robot. Le enervaba verlo tan obtuso y lo aborrecía por el modo en que lo obligaba a formular las preguntas y a descubrir su propia ignorancia. No tenía más remedio que preguntárselo, de modo que le espetó: 


			—¿Será de día? 


			El robot contestó con un sí y abandonó el compartimiento. El detective se dijo que tendría que descender de la nave y exponerse a la luz diurna en un planeta desconocido y sin protección alguna. No estaba seguro de cómo sería aquella superficie planetaria. Había tenido atisbos de otras superficies desde algunos miradores del interior de la Ciudad, e incluso había pisado algunas de ellas por breves momentos. Sin embargo, siempre se había encontrado entre cuatro paredes o cerca de una de ellas, y siempre había tenido un refugio seguro a pocos pasos. Pero, a la sazón, ¿dónde hallaría esta seguridad? Ni siquiera podía contar con los falsos muros de las tinieblas. 


			Para no mostrar debilidad ante los espaciales —antes prefería la muerte— estiró el cuerpo sobre la malla que lo salvaguardaba de la fuerza engendrada por la reducción de la velocidad, cerró los ojos y luchó tenazmente por dominar el pánico. 
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			DONDE SE ENCUENTRA A UN AMIGO 


			 


			Baley no era dueño de la situación. La razón no bastaba para vencer el miedo. Se decía y repetía: Hay seres que pasan toda su vida al aire libre. Así ocurre con los espaciales. Lo mismo hicieron nuestros antepasados en la Tierra. La ausencia de paredes no me puede producir ningún daño. Es mi cabeza la que me hace ver las cosas como no son. 


			Sin embargo, estos razonamientos de nada servían. Algo en su interior, que estaba por encima de la razón, pedía a gritos el amparo de las paredes amigas y se horrorizaba ante el espacio abierto. 


			A medida que pasaba el tiempo, iba convenciéndose de que no lograría superar el trance. Terminaría por acurrucarse en un rincón, tembloroso y amedrentado. El espacial que iría a buscarlo (con filtros en las fosas nasales para evitar la entrada de gérmenes y las manos enguantadas para impedir todo contacto físico) ni siquiera sentiría desprecio por él; sólo repugnancia. Baley arrugó el ceño y continuó porfiando en aquella lucha consigo mismo. 


			Cuando la nave se detuvo y los cinturones que lo sujetaban se desataron automáticamente, mientras el sistema hidráulico se empotraba en la pared, Baley permanecía quieto en su asiento. Sentía miedo, pero estaba resuelto a no demostrarlo. 


			Apartó la mirada de la puerta tan pronto oyó el primer leve ruido indicativo de que se estaba abriendo. Por el rabillo del ojo atisbó una silueta alta de cabellos bronceados: sin duda era un espacial, uno de aquellos altivos descendientes de los terrícolas que habían renegado de sus orígenes. 


			El espacial dejó oír su voz: 


			—¡Compañero Elijah! 


			Baley se volvió rápidamente hacia el recién llegado. Abrió desmesuradamente los ojos y se levantó maquinalmente. Miró de hito en hito aquella cara de grandes y salientes pómulos y rasgos inalterables, observó la simetría del cuerpo, y, principalmente, la mirada impávida de los ojos azules y sosegados. 


			—Daneel… 


			El espacial dijo: 


			—Me alegro mucho de que te acuerdes de mí, compañero Elijah. 


			—¡Acordarme de ti! 


			Baley se sintió inundado por una oleada de alivio. Aquel ser era un trozo de la Tierra, un amigo, un consuelo, un salvador. Sintió el impulso casi compulsivo de precipitarse al encuentro del espacial y estrecharlo frenéticamente entre los brazos, riendo, dándole palmadas en la espalda y complaciéndose en todas esas ostentaciones de alegría propias de dos viejos amigos que vuelven a encontrarse después de una larga separación. 


			Pero no lo hizo. No podía. Se limitó a dar un paso hacia delante y le tendió la mano. 


			—¿Cómo podría olvidarte, Daneel? —dijo a modo de saludo. 


			—Me alegro mucho —respondió Daneel, asintiendo gravemente—. Sabes bien que mientras este cuerpo funcione como es debido nunca te apartaré de mi mente. Estoy muy contento de volver a verte. 


			Daneel tomó la mano de Baley y le dio un firme aunque frío apretón. Sus dedos ejercían una presión agradable que no llegaba a ser dolorosa. Finalmente le soltó la mano. 


			Baley confiaba fervientemente en que los enigmáticos ojos de aquel ser no hubiesen penetrado en su mente y captado aquel momento de exultación en que todo su ser se volcó en un sentimiento de profunda amistad rayano casi en el amor. 


			A decir verdad, no se podía querer a Daneel Olivaw como a un amigo por la sencilla razón de que era un robot. 


			 


			Aquel robot que tanto se parecía a un hombre explicó: 


			—He pedido que conecten a la astronave, por tubo aéreo, un vehículo de transporte terrestre conducido por robots. 


			Baley frunció el ceño. 


			—¿Qué es eso del tubo aéreo? 


			—Muy sencillo. Se trata de una técnica utilizada con frecuencia en el espacio para transferir personal y efectos de una nave a otra, sin necesidad de emplear equipo especial para el vacío. Por lo visto, desconoces esa técnica. 


			—En efecto —asintió Baley—, pero ya me hago una idea de lo que quieres decir. 


			—Desde luego, resulta bastante complicado instalar semejante artilugio entre una astronave y un vehículo terrestre, pero he pedido que se haga. Por suerte, la misión para la que han sido requeridos nuestros servicios es importantísima, y eso hace que las dificultades desaparezcan como por ensalmo. 


			—¿También tú has sido asignado a este caso? 


			—¿No te lo han dicho? Siento no habértelo comunicado enseguida. —Como es de suponer, el semblante impasible y perfecto del robot no mostraba el menor signo de contrariedad—. Fue el doctor Han Fastolfe, a quien tú conociste en la Tierra durante nuestra anterior colaboración y a quien supongo aún recuerdas, el que te eligió como la persona más idónea para ocuparse de este asunto. Puso como condición que yo debía trabajar de nuevo contigo. 


			Baley esbozó una sonrisa. El doctor Fastolfe era natural de Aurora, y este planeta era el más poderoso de los Mundos Exteriores. Por lo visto la recomendación de un aurorano pesaba lo suyo. 


			Baley asintió: 


			—Disolver un equipo bien conjuntado es una tontería, ¿no crees? 


			El júbilo que le produjo la aparición de Daneel iba desvaneciéndose y Baley volvía a experimentar una opresión sobre el pecho. 


			—No sé exactamente si es esto lo que él pensaba, compañero Elijah, pero a juzgar por las órdenes que me dio, yo diría que tenía interés en que se te destinase un ayudante que tuviese experiencia de tu mundo y conociese bien todas sus peculiaridades. 


			—¡Peculiaridades! —repitió Baley, torciendo el gesto. Aquella palabra no le gustaba en absoluto, y menos referida a sus características personales. 


			—Por ejemplo, se me ocurrió preparar lo del tubo aéreo. Conozco muy bien la aversión que sientes por los espacios abiertos, como resultado de haberte criado en las Ciudades de la Tierra. 


			Quizá fue el efecto que le produjo aquella alusión a sus «peculiaridades», o la sensación de que tendría que contraatacar o ceder ante un ente mecánico lo que impulsó a Baley a cambiar bruscamente de tema. O tal vez la concienzuda formación que había recibido le inducía a rehuir toda discusión cuando veía que la razón no estaba de su parte. Así pues, se limitó a decir: 


			—A bordo de esta nave hay un robot que ha cuidado de mí durante el viaje. Un robot que tiene aspecto de robot —dijo con cierto retintín—. ¿Lo conoces? 


			—Hablé con él antes de subir a bordo. 


			—¿Cómo se llama? ¿De qué forma podría ponerme en contacto con él? 


			—Se llama RX-2475. En Solaria se acostumbra designar a los robots por sus números de serie. —Los ojos calmos de Daneel se posaron en el cuadro de mandos situado cerca de la puerta—. Se lo llama por medio de esta tecla. 


			Baley miró al cuadro de mandos y pudo observar que la tecla a la que aludía Daneel ostentaba las letras RX, un método de localización que tenía muy poco de misterioso. 


			Baley oprimió aquella tecla con el dedo y al poco rato apareció el robot en cuestión. 


			—Tú eres RX-2475, ¿no es eso? —inquirió Baley. 


			—Sí, señor. 


			—Cuando me dijiste que vendrían a esperarme al pie de la nave, ¿te referías a éste? —Baley señaló a Daneel. 


			Las miradas de ambos robots se cruzaron. RX-2475 respondió: 


			—Sus documentos lo acreditan como el encargado de salir a tu encuentro. 


			—¿Te dijeron, con anterioridad, algo sobre él que no fuera lo de sus documentos? ¿Te lo describieron? 


			—No, señor. Únicamente me dieron su nombre. 


			—¿Quién te lo dio? 


			—El capitán de la nave, señor. 


			—¿Es de Solaria? 


			—Sí, señor. 


			Baley se pasó la lengua por los labios. La siguiente pregunta era de gran importancia. 


			—¿Cuál te dijeron que era el nombre del que tú esperabas? 


			RX-2475 respondió: 


			—Daneel Olivaw, señor. 


			—¡Muy bien, muchacho! Puedes irte. 


			Tras la inclinación robótica de rigor y la brusca media vuelta, RX-2475 se marchó. 


			Volviéndose hacia su compañero, Baley manifestó con expresión pensativa: 


			—Tú no me dices toda la verdad, Daneel. 


			—¿Qué quieres decir, compañero Elijah? 


			—Mientras hablaba contigo recordé un pequeño detalle. RX-2475 me dijo que un hombre vendría a esperarme. Recuerdo perfectamente que habló de hombre. 


			Daneel se limitaba a escuchar en silencio. 


			Baley prosiguió: 


			—Primero pensé que el robot podía haberse equivocado. También pensé que quizá era cierto que habían designado a un hombre como acompañante y que luego te habían puesto en su lugar sin informar del cambio a RX-2475. Pero, como has podido ver, he comprobado este extremo. Sabía de tus documentos y, además, le dieron tu nombre, pero no el nombre correcto, ¿no es verdad, Daneel? 


			—Ciertamente, no le dieron mi nombre completo. 


			—Tú no te llamas Daneel Olivaw, sino R. Daneel Olivaw, ¿no es cierto? En otras palabras, tu nombre completo es Robot Daneel Olivaw. 


			—Exactamente, compañero Elijah. 


			—De lo cual se deduce que han omitido, deliberadamente, informar a RX-2475 sobre tu naturaleza de robot. Le han dejado creer que eres un hombre y, con tu apariencia humana, semejante engaño es perfectamente posible. 


			—Tu razonamiento es impecable. 


			—Sigamos entonces. —Baley empezaba a sentir una especie de furibundo deleite. Estaba en la pista de algo. Quizá no fuese gran cosa, pero esta clase de deducciones lo atraían en gran manera y se le daban muy bien, tanto como para que le reclamaran del otro extremo del Universo. Prosiguió diciendo—: ¿Y por qué puede desear alguien engañar a un miserable robot? A éste no le importa el que tú seas un hombre o uno de su especie. En cualquier caso se limita a cumplir órdenes. La conclusión razonable es que tanto el capitán solariano que informó al robot como los funcionarios solarianos que lo hicieron al capitán también ignoraban que tú fueses un robot. Como he dicho, es una conclusión bastante lógica, aunque quizá no sea la única. ¿Qué te parece? ¿Es cierta o no? 


			—Sí, me parece cierta. 


			—Muy bien, entonces es una conjetura acertada. Y yo pregunto: ¿Por qué obran así? El doctor Han Fastolfe, al elegirte como mi colaborador, induce a creer a los de Solaria que tú eres un ser humano. ¿No es una iniciativa un tanto peligrosa? Si los solarianos descubren la verdad, pueden montar en cólera. ¿Por qué se ha procedido de esta forma? 


			El robot humanoide observó: 


			—Me lo explicaron del siguiente modo, compañero Elijah: El hecho de que colabores con un ser humano de los Mundos Exteriores incrementará tu prestigio frente a los solarianos; en cambio, si colaboras con un robot, aquél se verá mermado. Puesto que yo conozco vuestras costumbres, pensaron que me sería fácil trabajar contigo en equipo y que, en consecuencia, nada obstaba para que los solarianos me tomasen por un hombre, sin necesidad de engañarlos mediante una afirmación concreta en tal sentido. 


			Baley no podía creerlo. Le parecía que aquella delicada atención hacia los sentimientos de un terrícola no cuadraba con el talante de un espacial, aunque proviniera de uno tan distante como Fastolfe. 


			Luego, tomando en consideración otra alternativa, preguntó: 


			—¿Tienen fama los solarianos entre los Mundos Exteriores en lo que se refiere a la producción de robots? 


			—Me alegro de que te hayan informado acerca de la economía de Solaria —dijo Daneel. 


			—No me han dicho ni una sola palabra —aclaró Baley—. Lo único que sé de Solaria es cómo se escribe su nombre. 


			—En ese caso, compañero Elijah, no comprendo qué puede haberte movido a hacer esta pregunta, pero resulta de lo más oportuna. Has dado en el clavo. La información que almacena mi cerebro incluye el dato de que Solaria es, entre los Cincuenta Mundos Exteriores, el más famoso en robótica, tanto por la variedad como por la calidad de su producción. Exportaba modelos especializados al resto de los Mundos Exteriores. 


			Baley asintió con aviesa satisfacción. Naturalmente, Daneel no podía asimilar el salto intuitivo de la mente que usaba de la debilidad humana como de un trampolín, y Baley tampoco sentía deseos de explicarlo lógicamente. En el supuesto de que Solaria fuese un mundo experto en robótica, el doctor Han Fastolfe y sus colaboradores podían tener motivos puramente personales y muy humanos para exhibir su mejor robot, sin referencia a los sentimientos o la seguridad de un terrícola. Querrían, simplemente, dejar bien sentada su superioridad burlando a los expertos solarianos al hacer pasar por un hombre lo que no era sino un robot de fabricación aurorana. 


			Baley se sentía mucho mejor. Resultaba extraño que el recurso a todas sus facultades intelectuales no consiguiese dominar su pánico y que, sin embargo, bastara para lograrlo un simple halago a su vanidad personal. 


			También la vanidad de los espaciales, que acababa de descubrir, contribuía a ello. El agente terrícola dijo para sus adentros: ¡Jehoshaphat! Todos somos hombres; incluso los espaciales. Y en voz alta exclamó, casi con petulancia: 


			—¿Cuánto tiempo tardará ese vehículo terrestre? Yo estoy listo. 


			 


			El tubo aéreo daba señales de no estar bien adaptado para el uso al que se lo destinaba. El hombre y el humanoide salieron en posición erguida de la astronave, avanzando sobre una malla flexible que se hundía y se balanceaba sobre su peso. (Baley se imaginaba que en el espacio un hombre en situación de ingravidez que pasara de una nave a otra debería poder deslizarse fácilmente por el interior del tubo a impulsos del salto inicial.) 


			En el extremo opuesto, el tubo se estrechaba burdamente y la red se convertía en un manojo de fibras, como si una mano gigante la hubiese oprimido. Daneel, que empuñaba la linterna de luces intermitentes, se puso a gatas y Baley lo imitó. Recorrieron los últimos seis metros de esta guisa, penetrando por último en lo que era, evidentemente, un vehículo terrestre. 


			Daneel cerró la puerta por la que habían entrado haciéndola deslizar sobre sus guías hasta dejarla herméticamente cerrada. Se oyó un fuerte ruido metálico acusado, tal vez, por la separación del tubo aéreo. 


			Baley miró con curiosidad a su alrededor. El vehículo terrestre no tenía nada de particular: poseía dos asientos, uno detrás de otro, cada uno de los cuales tenía capacidad para tres personas. En cada extremo de dichos asientos había sendas puertas. Las partes transparentes y brillantes, que de ordinario habrían sido ventanillas, eran negras y opacas como resultado, probablemente, de una adecuada polarización. Baley estaba al corriente de esta particularidad. 


			El interior del vehículo estaba iluminado por dos lámparas redondas empotradas en el techo, que difundían una luz amarilla. Lo único que causó extrañeza a Baley fue el transmisor situado en el espacio intermedio justo delante del asiento delantero y, desde luego, el hecho de que no existieran mandos visibles. 


			Baley comentó: 


			—Supongo que el conductor debe de hallarse al otro lado de este mamparo. 


			A lo que Daneel respondió: 


			—Exactamente, compañero Elijah, y se le pueden dar órdenes de esta manera. —Inclinándose hacia delante, accionó un interruptor de presión que hizo destellar una lucecita roja. Con voz queda, ordenó—: Ya puedes arrancar. Estamos a punto. 


			El terrícola percibió un ahogado susurro que cesó casi inmediatamente, una muy suave y momentánea presión contra el respaldo del asiento, y de nuevo la más completa inmovilidad. 


			Sorprendido, Baley preguntó: 


			—¿Nos movemos? 


			—Sí —respondió Daneel—. Este coche no avanza sobre ruedas sino que se desliza siguiendo un campo de energía diamagnético. Excepto cuando acelera o frena, no sentirás nada. 


			—¿Y cuando toma una curva? 


			—El coche se inclina automáticamente para equilibrarse. Se mantiene siempre en el mismo nivel, tanto al subir como al bajar. 


			—El manejo debe de ser complicado —comentó lacónicamente Baley. 


			—Los mandos son automáticos. El conductor de este vehículo es un robot. 


			—Jehoshaphat. —Baley sabía ya todo cuanto deseaba acerca del vehículo. Cambiando de tema preguntó—: ¿Será muy largo el viaje? 


			—Una hora aproximadamente. Por vía aérea habríamos ido más aprisa, pero lo que más me preocupa es que no te dé la luz exterior, y los modelos disponibles en Solaria no son tan estancos como este vehículo. 


			A Baley le disgustaba la «preocupación» manifestada por su compañero. Se sentía como un niño en brazos de su nodriza. Tampoco le gustaba la forma de expresarse de Daneel, pues temía que aquel modo tan enfático de hablar traicionase la naturaleza robótica de aquel ser. 


			Por un momento, Baley contempló con curiosidad a R. Daneel Olivaw. El robot, que miraba fijamente ante sí, permanecía inmóvil y no se daba cuenta de que era objeto de examen. 


			La epidermis de Daneel era perfecta; los cabellos de la cabeza y el vello del cuerpo habían sido elaborados y puestos en su lugar con gran esmero y pericia, y los músculos se movían bajo la piel de la manera más real que pueda imaginarse. 


			No se habían ahorrado en él esfuerzos ni trabajo, por detallista que fuese. Sin embargo, Baley sabía por propia experiencia que los miembros y el pecho del robot podían abrirse siguiendo la línea de unas costuras invisibles, con el fin de efectuar las reparaciones pertinentes. Sabía que bajo la piel no había sino dispositivos metálicos y silicio y que la bóveda craneal albergaba un cerebro positrónico, muy avanzado, eso sí, pero positrónico a fin de cuentas. Por último, sabía, también, que los pensamientos de Daneel no eran más que corrientes positrónicas de corta duración que discurrían por circuitos rígidamente trazados y preestablecidos por su fabricante. 


			Mas ¿cuáles podían ser los indicios que revelasen la verdad a un ojo experto pero no prevenido? ¿La ligera falta de naturalidad en los modales y en el habla de Daneel? ¿La expresión grave e impávida que lo caracterizaba? ¿La perfección misma de su humanidad? 


			Comprendió que estaba perdiendo el tiempo. Dijo entonces: 


			—Sigamos, Daneel. Supongo que antes de mi llegada te informaron sobre los asuntos solarianos. 


			—En efecto, compañero Elijah. 


			—Muy bien. Conmigo no llegaron a tanto. ¿Es muy grande este mundo? 


			—Su diámetro es de quince mil trescientos kilómetros. Es el más exterior de tres planetas y el único habitado. El clima y la atmósfera son similares a la Tierra; el porcentaje de suelo fértil es más elevado que el de ésta, y su contenido en minerales útiles es inferior, pero, desde luego, menos explotado. Este mundo es autónomo y gracias a la exportación de robots disfruta de un elevado nivel de vida. 


			—¿Cuál es su población? 


			—Veinte mil habitantes, compañero Elijah. 


			Por un momento dio la impresión de que Baley aceptaba la respuesta como buena, pero no tardó en reaccionar: 


			—Querrás decir veinte millones, ¿no? 


			El escaso conocimiento que tenía de los Mundos Exteriores le hacía creer que si bien, atendiendo a los patrones terrícolas, aquellos mundos estaban poco poblados, tendrían por lo menos varios millones de habitantes. 


			—Veinte mil, compañero Elijah —repitió el robot. 


			—¿Quieres decir con eso que el planeta acaba de ser colonizado? 


			—En absoluto. Tiene gobierno independiente desde hace unos dos siglos y fue colonizado hace tres o más. El número de habitantes se mantiene deliberadamente en veinte mil, cifra que los solarianos consideran ideal. 


			—¿Qué parte del planeta ocupan? 


			—Todas las zonas fértiles. 


			—¿Qué supone esto en kilómetros cuadrados? 


			—Cincuenta millones de kilómetros cuadrados, incluyendo las zonas marginales. 


			—¿Para veinte mil personas? 


			—Existen, también, unos doscientos millones de robots positrónicos que constituyen la mano de obra, compañero Elijah. 


			—¡Jehoshaphat! Eso equivale a una proporción de diez mil robots por cada ser humano. 


			—Desde luego; es la más elevada de todos los Mundos Exteriores, compañero Elijah. El que le sigue, o sea Aurora, tiene una proporción de sólo cincuenta por uno. 


			—¿Para qué utilizan tantos robots? ¿Qué hacen con tanta comida? 


			—La alimentación no es el sector más importante, sino la minería y, sobre todo, la producción de energía. 


			Baley sintió que la cabeza le daba vueltas al pensar en todos aquellos robots. ¡Doscientos millones! Una cifra fabulosa para tan pocos seres humanos. La superficie del planeta debía de estar literalmente abarrotada de robots. Cualquier viajero del espacio exterior podría creer que Solaria era únicamente un mundo de robots, pues la presencia de tan reducido número de seres humanos le pasaría inadvertida. 


			El detective experimentó la súbita necesidad de inspeccionar el terreno. Recordó la conversación sostenida con Minnim y las predicciones hechas por los sociólogos acerca del peligro que se cernía sobre la Tierra. Parecía lejano e irreal, pero lo tenía muy presente. Puede que las vicisitudes del viaje y el pensamiento de las dificultades que lo esperaban nublasen un tanto el recuerdo de las palabras de Minnim, anunciando con tono incisivo la gran catástrofe que supuestamente amenazaba a la Tierra; pero en modo alguno las había olvidado. 
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